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Para Patrick (de nuevo), porque cada vez que me encuentro ante la entrada de la oscura cueva, eres tú quien está a mi lado y me toma de la mano. 





 

¿Qué ha sucedido hasta ahora? 

 

Polly Proggett y Buster Grewclaw son grandísimos amigos. No obstante, Polly es una bruja y Buster es un monstruo, y en el pueblo de Negraluna las brujas y los monstruos no se llevan especialmente bien. 

Consiguen mantener su amistad en secreto hasta el día en que van de excursión a la Galería Nacional, y Polly lanza un hechizo para proteger a Buster de sus compañeros de clase, que estaban molestándolo. Le aterroriza que las otras brujas descubran que es amiga de un monstruo, por lo que le suplica a su profesora, la señorita Spinnaker, que la ayude. 

Sin embargo, Deidre Halloway, presidenta del Comité, le cuenta a todo el mundo que Polly lanzó un hechizo para proteger a su hija Malorie, y que los monstruos son peligrosos. Todos celebran el acto de Polly, y ella decide seguirles el rollo. Pero, su reciente fama y su pequeña mentira le harán pagar un precio muy caro. 

Se forma el movimiento de Brujas contra Monstruos  liderado por la señora Halloway, que se extiende rápidamente por la ciudad. Polly y Buster logran escapar por los pelos de ellas, y terminan escondiéndose en la cocina de la señorita Spinnaker. Están demasiado asustados para volver a casa. 

Polly sabe que es por su culpa que Buster se haya visto envuelto en el horrible plan de la señora Halloway. Sabe que, si esta convence a suficientes brujas de que Buster es peligroso, la alcaldesa podría desterrar a todos los monstruos de Negraluna para siempre. 

¿Cómo puede arreglar el problema que ella misma ha iniciado? Todo lo que Polly tiene son unas cuantas piedras mágicas, la confianza de su profesora y a su mejor amigo… 
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Uno 

 

Polly se sienta en la mesa de la cocina de su profesora y piensa en lo que le espera. Sabe que va a tener que ser más valiente que nunca. Y más lista que nunca. Pero, en realidad, preferiría estar en la cama. 

 


[image: Una mujer toca la cabeza y la mano de una niña, que parece preocupada, mientras un monstruo, sentado a su lado, sonríe. Están sentados a una mesa donde hay tijeras y vendas. ]


 

—¿De verdad tenía que pasarme a mí? —le pregunta a su profesora. 

No pretende estar tan enfurruñada, pero le duele la cabeza y le duele la mano y ha sido un día muy largo. Escapar de una horda de brujas furiosas y que un monstruo te muerda la mano no son, precisamente, las cosas que quieres que te pasen a los nueve años. 

Polly apoya la dolorida mano en la mesa y cierra los ojos. La poción que la señorita Spinnaker le ha aplicado en la herida ha calmado el dolor, y la hinchazón ha empezado a desaparecer. Cuando vuelve a abrir los ojos ve que su profesora la mira con ojos amables. 

—Me temo que sí, Polly —dice la señorita Spinnaker—. Es cierto que sorprende un poco que las piedras hayan escogido a alguien tan… —Hace una pausa mientras considera cuidadosamente sus palabras—. Bueno, a alguien inexperta como tú, pero debemos confiar en ellas. Te dirán lo que debes hacer. Y no te preocupes; estaré aquí para ayudarte en todo lo que necesites. 

—¡Yo también!—exclama Buster. Luego, se limpia el zumo de azufaifa de la barbilla con una de sus grandes patas peludonas—. Soy valiente y fuerte, y me encantaría formar parte de esta aventura. 

Polly suspira. Hace tan solo unos días, su vida era predecible y ordinaria. Normalmente, a estas horas de la noche ya se habría acurrucado al lado de su madre para ver algo en la televisión, su mascota tragaldaba estaría roncando en la alfombra y su hermana mayor, Winifred, estaría pellizcándose el pintaúñas negro de las uñas, sentada en el puf delante de ellas. En vez de eso, está escondida en la pequeña casa de su profesora con su mejor amigo, mientras una implacable horda de brujas anda buscándolos. 

«Eso te pasa por intentar hacerte la heroína», refunfuña para sus adentros. Por un momento, Polly se arrepiente de haber defendido a su más viejo y preciado amigo al ver que lo molestaban en la galería por mostrar sus sentimientos. Pero cuando mira a Buster, que tiene una sonrisa enorme en los labios y jugo de azufaifa por toda la barbilla, sabe que en realidad no había otra opción. Los amigos defienden a los amigos, pase lo que pase y sin dudarlo. 

—Muy bien —dice antes de respirar hondo para tratar de infundirse valor. Coge las piedras de la mesa y se las pone en el bolsillo—. ¿Cuál es el plan? 

 

Buster suelta un grito de alegría. 

 

La señorita Spinnaker sonríe. 

—Primero de todo, creo que deberíamos informar a vuestros padres de que no os ha ocurrido nada. —Se levanta y aparta con cuidado a su elegante gato negro del regazo—. Deben de estar muy preocupados. Propongo que demos una vuelta rápida en escoba para ver cómo están, y, tal vez, recoger vuestros pijamas y cepillos de dientes. Podéis quedaros aquí esta noche, si os dejan, hasta que sepamos qué vamos a hacer. 

«¡Una fiesta de pijamas!». El corazón de Polly da un vuelco. «¡Y otro viaje en escoba!». Aún vibra por su cuerpo la chispeante emoción del último viaje, cuando la señorita Spinnaker los rescató de la torre del reloj. De pronto, su aventura le empieza a parecer más interesante. 

Pero cuando Polly mira a Buster, ve que la piel de su amigo se ha teñido de un verde pálido. 

—Oh —dice Buster mientras su boca se encoge en una pequeña mueca de preocupación—. Supongo que no es una aventura de verdad si simplemente vamos caminando, ¿no? 

Polly se ríe. 

—¿Dónde está ese Buster grandioso, valiente e incapaz de sentir miedo? 

—No le tengo miedo a nada —afirma Buster, frunciendo el ceño—. Me mareo un poquito cuando volamos, eso es todo. 

—Volaré con cuidado —les asegura la señorita Spinnaker, que se apresura a meter unas cuantas cosas en la bolsa de terciopelo azul noche que lleva colgada del hombro. 

Polly observa a su profesora avanzar hacia un armario de cristal que contiene una colección de artefactos de brujería. La señorita Spinnaker se queda frente el armario, duda durante un segundo y finalmente toma una larga varita de latón de un gancho y la guarda en la bolsa. 

A Polly se le encoge el estómago. 

—¿Va a llevarse una varita? —susurra, echando una mirada alrededor como si alguien fuera a escucharla. 

La señorita Spinnaker se vuelve hacia Polly con los ojos brillantes. 

—Polly, esto no es un juego —dice con voz grave. 

Rápidamente, Polly toma la pata de Buster. Siente que esta se encoge un poco en su mano. La seriedad de su aventura se empieza a apoderar de ellos. 

Buster se aclara la garganta. 

—No tengo miedo —asegura con voz rota—. Para nada. ¡Ni un poquito! 

—Yo tampoco. —La voz de Polly suena más fuerte, sobre todo en apoyo a Buster. Sabe que, hasta que todo vuelva a la normalidad en el pueblo, depende de ella que él esté a salvo. 

—Está bien tener miedo —contesta la señorita Spinnaker—. Tenerle miedo a algo y seguir adelante demuestra auténtico valor. Y eso es algo que vosotros tenéis a calderadas. Bien, mis pequeños, ¡vamos! 
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Dos 

 

El cielo nocturno está salpicado de estrellas y la luna brilla suavemente sobre las tres figuras amontonadas en la escoba de la señorita Spinnaker, que se desliza suavemente por la aterciopelada noche. 

A Polly le escuecen las mejillas y las manos debido al frío, pero tiene la espalda caliente contra el cuerpo de su profesora y la boca seca de tanto sonreír. Se pregunta cómo estará Buster, si se estará agarrando con fuerza y si tendrá los ojos cerrados, pero no se atreve a girarse por miedo a perder el equilibrio. Estar al frente de una escoba en lo alto del cielo es la cosa más emocionante que Polly ha vivido nunca. 

Polly distingue el brillo de las luces del pueblo de Negraluna debajo de ellos, y, por un instante, todos sus problemas parecen tan pequeños y lejanos como el mundo bajo sus pies. Desearía poder quedarse aquí para siempre y no tener que enfrentarse nunca al lío que ha causado. 

Pero justo cuando este pensamiento cruza por su mente, su barriga se estremece. Han empezado a descender. 

—Oh… —gime Buster. 

—Lo siento —dice la señorita Spinnaker, que levanta la parte delantera del palo de la escoba para descender con más suavidad. 

Polly reconoce su calle y pronto avista las casas de ella y de Buster. Son idénticas y están la una al lado de la otra; una está impecable y la otra destartalada. Atisba también el viejo árbol en el patio trasero que extiende sus ramas entre las casas. Es el árbol que ocultó su amistad durante años hasta el desafortunado día de la galería. 

Desde entonces, todo ha ido de mal en peor. A Polly le encantaría que todo volviera a la normalidad. De pronto, siente una gran necesidad de abrazar a su madre, y se da cuenta de que no recuerda la última vez que le dijo que la quería. 

Están empezando a volar más cerca de las casas, lo suficiente como para rozar los tejados, cuando Polly nota que la escoba da un bandazo. Las casas se desvanecen a toda prisa detrás de ellos. La señorita Spinnaker se inclina hacia Polly conforme la escoba gana velocidad. 

 

–¡Agarraos fuerte!  

 

—grita. Polly siente la intensidad de la voz de su profesora reverberar en su pecho. 

—¿Qué está pasando? —vocea Polly con el corazón desbocado. 

—¡Mira detrás de ti! —sisea la señorita Spinnaker entre dientes. 

 

Polly se agarra con fuerza al palo de la escoba y se atreve  a echar un vistazo  por encima del  hombro. 

 


[image: Una bruja vuela en escoba junto a una niña y un monstruo peludo que se agarra con fuerza. Todos parecen preocupados, en plena huida nocturna por el aire.]


 

Lo que ve la hace estremecer. Un séquito de brujas en escoba, quizá una docena, se acerca a ellos. Aunque Polly solo alcanza a verlas de refilón, reconoce al instante el cabello plateado y serpenteante de la señora Halloway, que encabeza el séquito. 

—Ohhhh… —gime débilmente Buster. 

—Lo siento, Buster, pero ¡me temo que tendrás que aguantar un poco más! —grita la señorita Spinnaker a la vez que desvía el recorrido de la escoba hacia arriba. 

Mientras se elevan, Polly también cierra los ojos. Siente que el estómago se le cae hasta los dedos de los pies. Cuando vuelve a abrirlos, se horroriza al ver que la señora Halloway está casi junto a ellos. Sus labios se curvan en una mueca de desprecio cuando mete la mano en su capa. 

—¡Más rápido! —grita Polly, aunque sabe que la vieja escoba de la señorita Spinnaker apenas aguanta el peso de los tres. 

Es imposible que supere a una bruja loca y malvada que vuela en una Silver 500. 

—¡Deidre! —brama la señorita Spinnaker—. Conoces las reglas: ¡nada de varitas en presencia de niños! 

—Esas viejas reglas ya no importan, Iris —ruge la señora Halloway—. Ahora que los monstruos se han vuelto una amenaza para las brujas, debemos hacer todo lo que esté en nuestras manos para defendernos. 

—¡No seas ridícula! —contesta la profesora—. Buster es un monstruo inocente. No supone una amenaza para nadie. 

La señorita Spinnaker mueve la escoba hacia la derecha, pero la señora Halloway no tiene ningún problema en alcanzarlos de nuevo. 

—¡Tienes que escoger, Iris! —dice la bruja, acercándose lo suficiente a Polly como para que la niña pueda distinguir sus malvados ojos negros entornados. Su cabello ondea con la fuerza del viento—. ¿Acaso no lo sabes? Ha llegado el momento de la guerra de Brujas contra Monstruos. Echa a ese peligroso monstruo de tu escoba y demuestra tu lealtad hacia las brujas. Puedes elegir entre salvarte a ti misma… o no salvar a nadie. 

Buster empieza a gimotear. 

—¡No! —La voz de Polly es un aullido—. No lo haga, señorita Spinnaker. 

—Oh, Polly… —empieza la señorita Spinnaker—, ¿quién te crees que soy? —Su voz adquiere un tono más elevado—. Deidre Halloway, ¿cómo te atreves a amenazarme? Soy la profesora de hechicería en el colegio al que acude tu propia hija. ¡Nunca te saldrás con la tuya! 

La señora Halloway suelta una risotada. 

—Nadie puede vernos aquí arriba —apunta esta mientras señala a la horda de brujas que se pierde entre el remolino de nubes plateadas detrás de ellos—. Es bastante normal que la gente tenga accidentes yendo en escoba… especialmente a estas alturas. Además, ¿a quién creerá todo el mundo? ¿A un par de patéticas amigas de monstruos, o a la presidenta del Comité? Se acabó, Iris. 

Se acabó la era en que los monstruos podían vagar libremente por las calles. En ese momento la bruja saca una varita de su capa ondeante y 

apunta 

a 

Buster.

 


[image: Bruja volando velozmente sobre una escoba, con gesto decidido y varita en mano, dibujada en tonos morados. ]


 

—¡Señorita Spinnaker! —grita Polly, pero su profesora ya tiene su varita de latón en la mano. 

 

Una  chispa sale  de la punta de la  

  varita de la señora Halloway  

y serpentea hacia ellos, 

 

pero la señorita Spinnaker la desvía con un destello verde eléctrico. La escoba se tambalea peligrosamente y Buster vuelve a gemir. 

—¡Polly! Tienes que encargarte de la escoba —ordena la profesora. 

—¿Qué? —musita Polly—. Pero nunca he… 

—¡Hazlo! 
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Tr e s 


Polly agarra con firmeza el mango de madera de la escoba e intenta recordar lo poco que sabe sobre cómo usarla. Recuerda que su hermana le explicó que se dirige con el peso del cuerpo, por lo que se inclina bruscamente hacia la izquierda. La escoba se ladea y la señorita Spinnaker choca contra ella. 

—¡Con cuidado! —chilla la profesora—. Y no mires abajo. 

Claro está que ese consejo solo sirve para que Polly mire hacia abajo y vea que el suelo está demasiado cerca. Se le revuelve el estómago. La señorita Spinnaker tira de Polly hacia ella e, inclinándose hacia atrás, consigue que la escoba vuelva a dirigirse hacia el cielo. 

—Me gustaría bajar —se queja Buster. Pero tanto Polly como la señorita Spinnaker lo ignoran. 

Polly se inclina hacia la derecha para dirigirse hacia una línea de árboles en dirección opuesta. Los árboles parecen tan negros como la tinta en contraste con el cielo azul marino. 

—Bien hecho, Polly —dice la señorita Spinnaker—. Sigue recto. Eso de ahí delante es el Bosque de la Calavera Ámbar. 

El pecho de Polly se hincha de orgullo. Empieza a creer que quizá le está pillando el tranquillo a esto de volar en escoba. 

Tras darle un tirón a su escoba, la señora Halloway 


vuelve a lanzar un rayo

en su dirección, 


pero esta vez la señorita Spinnaker está preparada. Hace girar su muñeca en c








[image: En un bosque oscuro, tres figuras vuelan juntas en una escoba entre altos árboles.]
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